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DÜRIO DE MDRCIL 
SANTA BASA, Y TRES HIJOS MÁRTIRES. 

Este perióiieo sale todos los diat^ eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su Redae-
cion, calle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
de San Cristoval;á6rs.altnes y 9 fuera franco deporte^en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

De la muerte. 
( coNCiusion.) 

li» muerte se dlviile en real y aparéate; 
la primera la caracteriza no solo la falta de 
las fuDctoDes vitales, sioo ademas ua es* 
tado de inercia en las órganos por la que 
es (isícaiuentc imposible la restitución de 
sn acción: en la segunda está verdadera
mente quieto el corazón, las arterias no 
pulsan, el pecho no se tóilata para recibir 
el aire adinu>íerico, el calor se pierde, no 
bay sensibiliJad; pero todos loa órganos 
eslán dispuciitos para recobrar su activi
dad. Subdivideae la anleriov; en natural, 
cuando viene gradualmente como conse
cuencia precisa de la edad^ violenta, que 
es ocurrida por una causa esterna fuer
te y pronta; repentina, la cesación ab
soluta é instantánea de todos tos mnvi-
micatos vitales, sin lesión esterna uianilies-
ta; y por enfermedad, resultado de alguna 
dolencia aguda ó cróuica. Asi distingue los 
modos de morir el celebérrimo francés au
tor de !a nosografía filosófica. 

Puco nos ocupáramos d« tan desagra
dable objeto, si como hemos dicho no ec-
«isliera uu estado que simulando la verda
dera y real, pudier» dar lugar á trascen-
<lentaltí8 y terribles equivocacioaes: pero esos 
flíncopes profuodos, grandes ataques epi-
lecticos, Lisléricos graves, presentando al 
Jiombre como sugeto ya á las le^es ge-
yuerales de la materia, bandado lugar á en-
."torrarlo muchas vece» vivo para que de-
,:̂ em^s de advertir los signos cadavéricos, 
pora que no vulgaricemos ciertas ideas que 
lio deben ser esclnsivat del médico. Pe-

chlin habla de mi joven que fué restitui
do á la vida á la Sétima semana de haber
se precipitado en las olas, y aunque esto 
parezca imposible, refieren también varios 
casos estraños autores demasiado ilustres 
para no concederle* nuestro crédito; ma
yormente cuando en nuestro mismo pais, 
se han dado casos de reanimarse algunos 
•ugstos después de hacerles las ecscquias, 
y de aparecer otros en sus sepulcros en una 
posición en que de ningún modo debie
ron dejarles, y con algunas otras señales 
de su desesperado y horroroso fio. 

Nada dice la aplicación de un espejo 
a la boca, pues estando parada 1« respira
ción bien puede no empañarse sin dejar 
por esto de haber vida, ó se puede som
brear con vapores estraños y sin embarr^o 
no ecsistir: y si á nada conduce este es-
perimento ¿ qué podra esperarse del baso 
esactamcnte lleno de agua sobre el pecho, 
ni de la aplicación de la luz á la boca 
que son ios medios que generalmente de-
riden^ si lallnma vital se apagó? Para ase
gurarse con certeza de que la muerte es 
real, hay que esperar á que el cuerpo po
co á poco vaya perdiendo el calor y que
de elado: buscar con los excitantes mas 
enérgicos si no se encuentra alguna señal 
de sensivilidad, ver si está inmóvil y solo 
obedece a impulsos estraños, ó a su pro
pio peso: observar si se sigue una rigi
dez notable á una llaxidez estrema, y co
mo todo esto puede suceder por mas que 
lo niegue Nysten, quedando vida, lo mas 
s«gure fuera no permitir la inhumación 
hasta ver comenzada la fermentación pú
trida. ¿Qué vale esta pequeña incoroodi-

. dad que pudieran tener las familias com-


